
N O T A  C O M I C A

H IS T O R IE T A  M U D A , por V. Polanco

U  PRIMERA CARTA

Ricardo Amplicor es un estudiante á quien 
su padre ha enviado á Madrid á estudiar le­
yes. Le ha señalado una pensión decente, que 
le permite alojarse en casa de huéspedes con 
principio y vino, costearse de vez en cuando 
una butaca de teatro, pagar alguna partida de 
billar fracasada, fumar tabaco no del todo hu 
milde, sin apurar las colillas, y cenar dos ó 
tres veceá á la semana en café céntrico algo 
más que un ídem con media de arriba.

Claro está, pues se sobreentiende con lo ex­
puesto, que Ricardo goza del inmenso privile 
gio de tener aún viva y activa á su madre, 
porque la bolsa paterna, siempre bastante ce- 
cerrada para los muchachos, no se aflojarla, 
abriéndose hasta tocar en esferas que ninguna 
relación tienen con los estudios, sin la te rnu­
ra, la solicitud y la elocuencia materna.

—¿Estudias muchas leyes?—le pregunta in­
variablemente su padre en todas las cartas en 
que le gira una libranza.

—SI, padre—contesta Ricardo también con 
frase estereotipada—. Estudio todas las leyes, 
divinas y humanas.

Y no miente. Os aseguro que dice la verdad 
su padre, aunque os parezca algo sobrenatu­

ral y extraordinaria semejante práctica en un 
hijo, y, por añadidura, estudiante. Pero, ¿que­
réis saber las leyes divinas y humanas que 
Ricardo Amplicor estudia con tanta aplica­
ción y (yo puedo decírselo) tantísimo prove­
cho? Leyes son, si; y leyes divinas y hum a­
nas; pero ni son extrictamente las 1-yes dicta­
das por Dios ai hombre, ni tampoco las pro­
mulgadas por los soberanos terrestres para 
norma de las sociedades.

Las leyes que estudia Ricardo son las leyes 
del amor, que, á la verdad, ni pueden ser más 
divinas, ni pueden ser más; humanas. [Oh, le­
yes sabias, magníficas,.admirables, que todos 
obedecen sin que nadie las conozcal 

Ricardo ha sentido su incontrastable efecto 
una noche, durante una función de zarzuela 
chicai Séntada á su lado ha tenido, por espa­
cio de una hora, á una muchacha encantado- 
ta> á una de esas señoritas madrileñas, ó, aun- 

provinciana, aclimatada perfectamente á

encantadoras, ea ln3 que no es posihe pansa 
sin tener envidia á los antropófagos.

—Me la comería á usted—dijo, en efecto, 
Ricardo á  su coespectadora, ya á  la salida.

La deliciosa víctima de la voracidad del es­
tudiante de leyes, sonrió en infinita dulzura. 
¿Por qué? No he podido averiguarlo. ¿Es un 
piropo que halaga á una rnujeí, manifestarla, 
entre gestos de deglución, que se desea para 
tragarla? Puede. Nadie se administra, si está 
en su cabal juicio, un veneno. En cambio, la 
pitanza envuelve siempre una idea agradable. 
¿Qué cosa se come con más. placer? Una golo­
sina. ¿Y hay algo más dulce que una mucha­
cha bonita?... [Ahora lo comprendo todo!... La 
coespectadora de Ricardo le agradeció que la 
tomara por un pastel de crema.

Es él caso que nuestro héroe, como su bella 
iba acompañada por una señora anciona (una 
t i j , probablemente), 110 pudo maniobrar con 
el desahogo que para sí quisiera. Aquella no­
che se limitó á seguirla, á mirarla, á murm u­
rar entre dientes palabras de admiración apa­
sionada, y á sorprender el paradero de la que 
ya imaginaba dueña absoluta de su albedrío.

como es lógico, aquella misma noche, 
ya en su cuarto, Ricardo, en vez de hojear á 
Heinecio, un señor de siglos pasados, se con­
sagró á arrancar plieguecillos de papal de car­
tas, para escribir una á su ya furiosamente 
adorada.

Pero, una cosa es saber lo que se entiende 
por Ley Fálcidia, y otra expresarse en térmi­
nos que una mujer comprenda y corresponda.

¡Oh! [Cuánto le pesó á Ricardo haber des­
deñado los versos, como ocupación inútil, 
sandia, y hasta bochornosa!

—¡Si yo tuviese una migaja de poeta!—ex­
clamaba, golpeándose la frente—, aunque no 
hiciera rimas, enjaretaría alguna imágen flo­
rida. Y, no cabe duda; á las mujeres les gus­
ta, sobre todo las flores. Pero ¿cómo voy yo á 
escribir una primera carta de amor, hablando 
á mi Dulcinea de legados y codicilos, manu- 
miciones y fideicomisos? Me mandaría irremi­
siblemente á paseo.

Creyendo salir de, su atolladero, pidió pres­
tado un libro de poesías á mi huésped, á 
quien los demás tenían por loco. Se llevó el 
libro á su cuarto; se acostó con él; lo repasó 
de cabo á rabo. Mas ¡oh, fuerza de la herrum-

me, hacían vibrar los corazones sensibles, á 
Ricardo le produjeron un efecto papaveráceo. 
Esto es, á los cuatro renglones, se quedó dor­
mido, y la carta, sin escribir; y el corazón del 
estudiante, hecho un volcán.

A la mañana siguiente, siguió manchando 
papel. Pero, la primera carta de amor no sur­
gía. Mil pensamientos confusos de felicidad, 
de zozobra, de temor, de esperanza, se agolpa­
ban en su cabeza, zumbando como un enjam­
bre, hasta que concluyeron por aturdirle, m a­
rearle y hundirle en un abismo de tristeza.

Entonces tomó una resolución desesperada. 
Y, agarrando la pluma por última vez, escri­
bió á su amada:

«La quiero como un burro.»
Y  firmó.
Luego, se la entregó por la calle, en medio 

de las más inefables emociones.
¿Qué le ha contestado la joven?
No lo sé. Pero si la réplica ha de correspon­

der á la demanda, ya adivináis vosotros la 
respuesta.

Jbsé de S iles.
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¡EL DISLOQUE!...

— ¿Dónde estuvistis anoche?
—F u im o s á  casa del M irlo, 
que h a  dao á luz su  sefiora 
y se  celebró  el b au tizo .
— ¿Y h u b o  juerga?

— |Y a  lo creo!
Como que nos reun im os, 
todos los socios y sodas 
m ás flam encos del distrito.
—Y, ¿ h ab ría  cante?

— [Amos, hom bre, 
eso no h ay  pa  qué decirlol 
Cantemos el tan g o  nuevo, 
y la  J u a n ita , la Ovillos, 
se b a iló  u n as sev illanas, 
y  can tó  polos, C am ilo.
— P or supuesto . ¿Qué el morapio 
a n d a r ía  de lo lindo?
— ¿Qué ei andó? ¡paece m en tira  
que no conozcas al M irlo, 
g astándose  los parneses 
cuando  orsequia á  los amigos!
Y  adem ás de h a b e r  de  soplen 
hub o  m a n ja re s  m u fino», 
ch icharrones, gallinejas , 
y  un  baca lao  vizcaíno, 
que e stab a  supario rm en te :
[como que lo h izo  la Filo; 
que  ya  sabes tú  las m anos 
que Dios la h a  dao pa  los guisos! 
— ¡Vam os, que sus d iv ertis té is!
¡Digo, si nos d ivertim os!
Paecia una  reu n ió n
de esas, que tie n e n  los ricos.
Pero , chico, lo de siem pre: 
n u n ca  h a  de fa lta r  u u  tip o  
de esos que m eten  la pata 
cu an d o  v an  d cu a lq u ie r s itio .
—¿Y quien fu é  ese sin v erg ü en za?
— E l h erm ano  del Cam ilo 
que tuvo  a llí u n as p a la b ra s  
por cu es tio n es del oficio
y se lió  á  coscorrones 
con el B jca s  y el Isid ro .
Y á m i m e h in c h a ro n  u n  ojo 
sa lva  la  p a rte .

— Lo he v isto .
— Pero no m e fui de ro sa s .
—¿Le hieistes á a lguno  un  chirlo?
— .Quial no le  h ice  dañ o  á  nadie, 
pero  afané e s te  cilindro.
— ¿Es de p la ta?

— ¡Me parece!
— ¡Camará! miá que e res  vivol...

Agustín  F ernández García. 
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Se ponía  las b o tas  p rim eram en te , 
y  d espués se ponía los c a ’cetines, 
y  se u n ta b a  la s  cejas con ag u ard ien te  
;>ara a lte rn a r con chulos y m atach in es .

Se m etía  en  e l b añ o  con sobrefalda , 
y á cazar co d o rn ices ib a  B e n ito  
con el perro  colgado so b re  la  esp a ld a  
y el m o rra l a rra s tra n d o  de un  cordelito .

P a ra  ev ita r que  el fuego  de sus pasiones 
e s ta lla se  á la v is ta  de  u n as en ag u as, 
se p egaba  pellizcos en  los talones 
a l com pás de  la  polka de lo s Paraguas.

[Bien lo d icen en  Cáiz y en F ilip in as, 
y en  P arís, y en G etafe  y en  O roquieta: 
p a ra  costu m b res ra ra s  y p ereg rinas , 
n ad ie  como B enito  G uardam alle ta !

J u a n  P é r e z  Z ú x i g a .

Com pró R osendo  G arcía 
un  parag u as m uy b arato , 
y por m ucho  que llovía, 
se m ojaba  y  no lo a b r ía  
el m ísero  m en teca to .
Y  uno le dijo: —R osendo,
¡que no p a ra  de llover!...
Y  él re sp o n d ió  sonriendo:
— ¿Voy á e s tren a rlo  lloviendo 
p a ra  que se eche á  perder?

J u a n  J. G ü t ié b b e z  R a m o s .

ECOS DEL MUNDO

E l trasnochar.— ¡L a  ceguera!— E l topo y la luz.— 
Otro sabio.—P or qué es torpe un animal.— Los 
mineros.— Mirando el sol.--Cauterización natural.
— Un nervio muerto.— Contraste terrible.—E l re­
lámpago.—¡No olvidarloI— Como ^aquéllos>.

Siem pre se h a  creído que el t ra sn o c h a r  e ra  per- 
jud ic ialísim o; pero  n u n ca  se h a b ía  sospechado  que  
lo fu ese  ta n to  que con trib u y ese  p o r sí so lo , sin  
n in g u n as o tras  cau sas n i m o tiv o s, á  p ro d u c ir la  
ceguera.

E n  efecto; según  los da to s recogidos po r m is te r  
A dam  R evoy en  u n a  de sus M em orias, re c ien te ­
m en te  p re sen ta d a  á la  A cadem ia  de F.ondreS, las 
pe rsonas aco s tu m b rad as á v iv ir  m ás tiem p o  de 
noche q u e  de  d ía, e s tán  en  in m in e n te  pelig ro  de 
lleg a r á  q u e d arse  ciegas en  un  plazo re la tiv a m e n te  
b reve.

O curre, seg ú n  el ilu s tre  p rofesor, con la s  perso ­
n as  algo  p a rec ido  á  lo q u e  con c ie rto s  an im ales 
in ferio res  que, p o r conform aciones esp ecia les de  
su  n a tu ra leza , p e rm an ecen  en  m ay o r ac tiv id ad  
d espués que el sol d esap arece  del ho rizo n te  que 
m ien tras  a q u e l a stro  ilu m in a  los ob je to s que los 
rodean.

E l topo, que  trab a ja  en  las o b scu rid ad es de la 
t ie r ra ,  en la que fab rica  sus fam osas g a le ría s  su b ­
te rrá n ea s  (estu d iad as ta n  d e ta lla d am e n te  p o r o tro  
sabio  inglés, M r. *Thomas L ey , h a ce  com o u n o s 
dos años), no ve  a p en a s  cuando  u n a  luz le ilu m i­
na, y  se ila  el caso de que, á  m ed ida  que la  c la r i­
d ad  de a q u é lla  es m ás in te n sa , el an im al c itado 
ve m enos, h a s ta  el pun to  de  que si la  luz d e l sol 
le a lu m b ra , ú  o tra  análoga, com o la  e léc trica , s o ­
b re  todo  la  del arco  vo lta ico , y no h ab lem o s de  los 
reflectores D aus, M achín, etc., e l topo no ve a b so ­
lu ta m en te  n ad a , y de aqu í sus tro p ezo n es , que son 
los que h a n  co n trib u id o  á  d a rle  su  fam a  d e  to rpe.

P u es esto  m ism o es lo que ocurre  con e l h om bre  
cuando v io len tan d o  las leyes de  su  p ro p ia  n a tu r a ­
leza se  aco s tu m b ra  á  v iv ir de n o ch e  y  perm anece  
dorm ido d u ra n te  el día.

Ig u a l o cu rre  tam b ién  con los q u e  se  h a l la n  m u ­
chas h o ra s  del d ía  en  h ab itac io n es  d onde  la luz es 
m uy escasa  ó se tra b a ja  con luces artific ia les, co ­
m o sue le  su ced er á  los m ineros, m uchos de los cu a ­
jes ap en as  si ven  cu an d o  sa len  de d ía  y m ás aú n  
si hace  u n  sol e sp lén d id o .

P u es b ien , sos tien e  el sabio  ing lés, fu n d án d o se  
en  ta le s  d a to s , q u e  el tra sn o ch ad o r, a co stu m b rad a  
su  r e tin a  á  p e rc ib ir no  m ás que luces m uy  íen u e s  
ó au n q u e  sean  fu e rte s , siem p re  artific ia les , no p u e ­
de so p o rta r  la  d iu rna, y ocu rre  con su  v is ta  algo 
p arecido  á lo que su cede  á la  p e rso n a  que mí jo r 
o rg an izad a  ten g a  aq u élla  cuando p re ten d e  en i-u 
osad ía  m ira r  fijam en te  a l sol, que se d eslu m b ra , 
que se  ciega.

E sta  ceguera  lleg a  u n  m om ento  en  que  se  p ro ­
longa  y p u ed e  co nducir rea lm en te  á  u n a  que lo 
sea  p ara  siem p re , porque  el n e rv io  óp tico , hecho 
in se rv ib le  por la  cau terizac ión  especial que p ro d u ­
cen  los rayos lum inosos, si son  m uy  in ten so s , q u e ­
da  m u erto  y  y a  no tra n s m ite  al cereb ro  la im agen  
del ob jeto , que es lo que acon tece  á los ciegos.

E l co n traste  ráp id o  de  la  som bra  á la  luz  p o ten ­
te , p u ed e  tam b ién  o cas io n a r m o m en tán eam en te  
la  ceguera, y son b a s ta n te s  los tfasos que se c itan  
de p e rsonas que pe rd ie ro n  la v is ta  por h a b e r sido 
so rp ren d id as  de noche al a ire  lib re  po r u n a  te m ­
p e stad  y h ab er recib ido  en  la  re tin a  la  rap id ísim a  
im p resió n  de un  re lám p ag o .

D e to d as es tas  cariosas in v es tig ac io n es  re su lta  
la  afirm ación que a l p rin c ip io  estam p áb am o s y

que no deben olvidar los que hacen del día noche.

R A R E Z A S

P a ra  costum bres ra ra s  y  p e reg rin as 
n ad ie  com o B en ito  G u ard am a lle ta  
h ijo  de  un  fab rican te  de p ap alin as, 
que nació  e l m ism o  d ía  que Itu rza e ta .

Se d a b a  en  las n a rices b añ o s de  asien to , 
e v ita n d o  á  su  sangre  pertu rbaciones, 
s in  to m a r m uchos d ía s  m ás a lim en to  
que t in tu ra  d e  iodo con ch ich arro n es.

L as lom brices le  h ic ie ron  m il ju g a rre ta s  
po r com er caram elos en dem asía, 
y se  gastó  en  colirios m uchas p es tas  
p a ra  cu rarse  e l a sm a  que p id ec ía .

Tuvo v iruelas locas siendo  te n ie n te , 
y ad q u irió  la  co stum bre  (b ien  poco sana) 
de  a lm ozar po r la nóche g en era lm en te , 
y cen ar á  las ocho dé la  m añ an a .

Cuando en días lluviosos tomaba un coche, 
le contaba al cochero su vida entera;Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. N.º 84, 25/2/1900.


